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			Dedico este libro a mi padre,

				Raymond «Don» Dahlin, que era un
madera/fuego/agua.

				Como republicano conservador y agnóstico,

habría pensado que este libro es «entretenido pero no científico»,

y aun así me habría animado a escribirlo.

				Su nombre forma parte de mi nombre y he heredado

				su elemento madera, que me ha ayudado

a escribir este libro y a alcanzar mis objetivos.

				Mi elemento agua intenta dar sentido a su muerte

				cada día de mi vida.

Te quiero, papá. Yo soy dos mitades de ti y de mamá;

				dos de los más carismáticos e increíbles

				seres humanos que el mundo ha conocido.

           
            
            Estoy bendita.


		

	
		
			Prólogo

			NINGUNA COSA NOS HACE VER QUE ES MÁS evidente que cada uno somos una combinación única de fuerzas internas que tener un segundo hijo. Para mí, comenzó durante el embarazo. Mi primera hija, Tanya, parecía el modelo de la dulce amabilidad. Nunca tuvo pataletas. Fue como si estuviera conectada con mis necesidades y quisiera adaptarse a ellas. Cuando yo estaba acostada, ella se movía de forma que se acomodaba a mi nueva posición. Incluso sus patrones de sueño coincidían con los míos. Esperaba que mi segundo embarazo fuera similar. ¡Me llevé una gran sorpresa! Para empezar, los patrones de sueño de Dondi nunca coincidieron con los míos. Cuando me quedaba dormida, sus diminutas manos empezaban a moverse de forma fuerte y deliberada. Yo solía bromear con que tenía una pequeña jugadora de baloncesto que regateaba allí dentro. En lugar de intentar adecuarse a mis necesidades, era evidente que este bebé tenía sus propios tiempos, una individualidad distinta que no se domesticaría siendo tan diminuta y al estar confinada en un oscuro espacio tan ajustado.

			Al intentar averiguar cómo dos hijas que nacieron con la misma herencia genética, e incluso pertenecían al mismo signo astrológico (nacieron con tres años de diferencia el mismo día, el 30 de septiembre), podían ser tan diferentes, obtuve el beneficio de poder basarme en tantos sistemas psicológicos y espirituales que intentaban dar sentido a las diferencias humanas. Ninguno me ha sido más útil que el más antiguo de ellos, la teoría china de los cinco elementos, que Dondi (la que no se domesticó) explica muy bien en este libro.

			Comprender los cinco elementos es como tener un par de gafas especiales que nos permiten curiosear en las profundas obras de lo que vemos en la superficie. Podemos ser testigos de dos personas que fluyen juntas como un equipo o que luchan como enemigos, pero eso nos aporta conocimiento sobre lo que les mueve. El sistema de los cinco elementos nos proporciona ese conocimiento.

			Los cinco elementos se esquematizaron hace más de dos mil años gracias a los médicos chinos que clasificaron toda la vida en cinco elementos, cinco fases o cinco estaciones. Este modelo fue la base para comprender cómo funciona el mundo, cómo se organizan las sociedades y qué necesita el cuerpo humano para conservar la salud. Es un elegante marco de referencia para apreciar con simpatía el carácter, el temperamento, los ciclos y las enfermedades del ser humano.

			El libro que el lector tiene entre sus manos ofrece una maravillosa introducción a este sistema profundamente sofisticado, aportando una visión de cada uno de los cinco elementos, de forma que podamos empezar a identificar nuestro elemento primario (o combinación), los elementos de los demás y aprender cómo este conocimiento puede ofrecernos más equilibrio, eficacia y felicidad en nuestra propia vida.

			El nombre del sistema chino suele traducirse como los «cinco elementos», porque los antiguos pictogramas describían lo familiar, concreto y observable: los elementos de agua, madera, fuego, tierra y metal. Pero no nos engañemos. Como el lector verá en este dinámico libro, el sistema siempre se ha concentrado en procesos naturales, no en la naturaleza en sus formas estáticas (la traducción literal es «los cinco paseos» o «los cinco movimientos»). Como aclara Dondi, el elemento del agua se corresponde con la estación del invierno; la madera con la primavera; el fuego con el verano; la Tierra con el tiempo del solsticio o equinoccio, y el metal con el otoño.

			Aunque cada uno de nosotros contenemos los cinco elementos, uno de ellos, o una combinación particular de dos o tres, será predominante. Vibrarás más fácilmente con la gente, los ambientes y las actividades cuyo elemento se corresponda con el tuyo propio. No serán más difíciles para ti, pero serán enriquecedores en potencia, porque su influencia te expandirá.

			Empecé a enseñar a mis hijas los cinco elementos cuando eran adolescentes, y estuvieron más expuestas de manera indirecta a estas enseñanzas cuando eran más jóvenes, como una forma de entender a la gente e incluso prosperar en este mundo. Yo había visto la energía de los elementos en las personas durante toda mi vida y sentía cinco personalidades distintas en la gente. E incluso, aunque enseñé sistemas energéticos y medicina energética desde 1977, no aprendí por completo el sistema real de los cinco elementos hasta que estudié con una maestra acupuntora, Nancy Post, en 1988, quien me enseñó a utilizar los cinco elementos de un modo estratégico en mi puesto de trabajo. Nancy me presentó los términos agua, madera, fuego, tierra y metal para las energías que yo siempre había sentido. Los cinco elementos pronto se convirtieron en la conversación más habitual e interesante en nuestro hogar. Estaba impresionada por la compresión de Dondi sobre lo útil que podía ser el sistema cuando, durante sus veintitantos años, se integró con un fuerte interés en el teatro y el cine: ella y su hermana analizaron una producción de acuerdo con los elementos de los personajes y los de los actores y actrices que representaban a esos personajes. Podían explicar lúcidamente lo que el actor tenía que hacer para apartarse de su propio elemento y captar el elemento del papel que representaba. Fueron fascinantes charlas que mostraron una increíble y profunda compresión de los cinco elementos. Y el lector puede obtener el beneficio de todo ese análisis, porque el libro explica los elementos de varias personas bien conocidas para ilustrar algunos de sus principios clave.

			Los elementos explican dos aspectos muy distintos de la experiencia humana, lo que los convierte en un sistema exquisito. En primer lugar, está tu naturaleza básica. Las energías de cada persona están caracterizadas por uno de los elementos o una mezcla personal de dos o tres de ellos. En segundo lugar, tenemos que, en el ciclo de la vida humana, viajamos por períodos o fases que son análogos a los elementos (o las estaciones de la naturaleza) en tiempo, intensidad y función, y cada uno dura en principio años. Lo que es digno de señalar, como el lector descubrirá en este libro, es que la misma lente, el esquema proporcionado por el sistema de los cinco elementos, ofrece un profundo conocimiento de cada uno de estos aspectos divergentes del viaje humano.

			Entonces, ¿cómo Dondi, la jugadora de baloncesto embrionaria, llegó a escribir este libro? En el vientre mostraba las cualidades del elemento madera. Los madera son reflexivos. No suprimen su expresión individual. Son fuerzas a tener en cuenta. En lugar de mover los puños, devuelven el golpe. Y, sin duda, como persona adulta, Dondi tiene muchas de las cualidades de un elemento madera fuerte. Pero estas cualidades no eran evidentes en su niñez. No obstante, aunque tenía todos los indicios de ser un madera mientras estaba en mi vientre, sus primeros años se caracterizaron por los elementos tierra y agua. Recordemos que todos contenemos los cinco elementos. El elemento que predomina en un momento concreto del tiempo, aunque siempre refleja nuestra naturaleza básica, puede estar fuertemente influido por la situación o por dónde se encuentre uno en su ciclo vital.

			El elemento madera de Dondi sí se expresó en las cualidades de la justicia y la ecuanimidad, aunque principalmente era su elemento tierra el que se expresaba en sus primeros años como una niña dulce, emocional, compasiva y amable. Pero quizás porque era también la más pequeña y una de las más jóvenes de todos los sobrinos que jugaban juntos, exhibió el elemento agua (el primer elemento del ciclo y, por tanto, apropiado para los más pequeños), en ocasiones siendo propensa a quejarse y a sentir pena de sí misma. Pero ni los quejidos ni ser siempre dulce funcionaba muy bien en su caso, y en el momento en que cumplió once años, sus otras cualidades madera, que parecían haber estado dormidas desde que nació, se pusieron de manifiesto. Casi de la noche a la mañana, se convirtió en decidida, lógica y determinada.

			Estos potenciales siempre estaban ahí, como yo sabía por mi embarazo, pero para activarse parecían requerir que surgieran situaciones en su vida que reclamaran las cualidades madera. Por ejemplo, la habitación de Dondi estaba siempre desordenada. Después, un día ordenó su habitación y la limpió por completo. Barrió, pasó la aspiradora, colgó la ropa y puso todo en su sitio correcto. Ese día anunció a la familia: «¡He limpiado mi habitación y nunca volverá a estar desordenada!». Ahora, más de treinta años después, sigue teniendo un ambiente meticuloso allá donde vive. Cumplió su promesa: nunca más volvió a ser desordenada. Ésa es la determinación de un madera.

			Con esa determinación llegó la capacidad de sobresalir. En la universidad logró el primer lugar en charla expositora en Estados Unidos. Su interés por la actuación la llevó a convertirse en un brillante miembro del Gremio de actores de la pantalla, a lograr una etapa destacada y a intervenir en películas, donde aplicó su conocimiento de los elementos. Luchó durante dos años para que su casa fuera considerada histórica, e incluso la defendió en los tribunales, un papel que suele estar reservado para los abogados y los conservacionistas históricos. También le encantaba la danza y destacó como bailarina profesional y profesora de formas de danza polinesia y de Oriente Medio, lugares donde bailó; fue una celebridad en Estados Unidos y ganó el prestigioso premio Belly Dancer [bailarina del vientre] en una competición mundial. Su formación en danza era una de las muchas formas con que llegó a comprender y aplicar el sistema de los cinco elementos, al haber desarrollado con su hermana una asombrosa clase que enseña los cinco elementos mediante la danza del vientre. Cada día de esta clase de cinco días, que Dondi y Tanya llevan enseñando cerca de dos décadas en lugares distinguidos como el Instituto Omega, los estudiantes se sumergen en uno de los elementos y aprenden los ritmos, la música, el vestuario, la historia, la cultura y los movimientos de la danza del vientre que expresan ese elemento.

			Puesto que Dondi y Tanya crecieron conmigo inmersas en los cinco elementos, llevan el sistema en su sangre. Y del mismo modo estoy encantada de que Tanya haya aportado el epílogo al libro de Dondi, y me siento profundamente honrada y orgullosa de escribir este prólogo. Estás a punto de recibir un regalo.

			Donna Eden

			Abril de 2016

			Waikoloa, Hawái

		

	
		
			Introducción

			Mi vida con los cinco elementos
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			MI AMIGA KELLY HABÍA estado intentando encontrar pareja en páginas web de solteros. Me dijo que hay muchas preguntas en de formación de parejas sobre gustos, cosas que no gustan, deseos y el empleo y la familia de una persona que en realidad no dicen mucho sobre ella. Por ejemplo, las páginas web de solteros no te dicen cómo se comporta la persona bajo una situación de estrés. Ésta puede ser la clave más importante para una relación, y es tal vez la principal razón de las rupturas y los divorcios: porque las personas se comportan de forma distinta con estrés, y muchas veces no pueden ponerse de acuerdo. Kelly decía: «Me gustaría poder entrar en uno de esos sitios, decir que soy principalmente del tipo agua/tierra, y hacer saber a todo el mundo lo que significa eso. Entonces encontraría mi alma gemela con mucha más rapidez y, sin duda, estaríamos juntos durante el resto de nuestras vidas.

			Lograr confianza y claridad con la ayuda de un antiguo sistema

			Los cinco elementos han formado parte de mi vida cotidiana desde que era una adolescente. Mi madre me crio a mí y a mi hermana para que fuéramos por la vida comprendiendo cómo el agua, la madera, el fuego, la tierra y el metal se manifiestan en el mundo y en las personas, y este entendimiento me ha ayudado de verdad a convertirme en quien soy hoy. He aprendido a tener paciencia, conocimiento y comprensión de las personas cuando el estrés, la rabia y la frustración podían robarme lo mejor de mí. Mi profundo conocimiento de este sistema ha fortalecido mi capacidad para llevarme bien con los demás en lugar de dejar que los detalles esenciales de la vida me pusieran en dificultades. Me ha ayudado a negociar en situaciones engañosas en el trabajo y en fases incómodas de mis relaciones, así como a descubrir una profunda y duradera confianza en mí misma.

			Crecer con los cinco elementos

			Mi madre, Donna Eden, nos enseñó a mí y a mi hermana los cinco elementos cuando éramos jóvenes. Dijo que nunca nos fallarían. Como sanadora de fama mundial que puede ver las energías del cuerpo (oscuridad y luz, flujo [bienestar] y ausencia de flujo [enfermedad]), sabía de lo que estaba hablando. Mi madre tiene un tipo de visión de rayos X que le permite percibir no sólo las vibraciones y la energía de los cuerpos de las personas, incluidos sus órganos y sus huesos, sino también las vibraciones y la energía de sus corazones y sus almas. Ella no puede recordar ningún momento en que no pudiera ver, sentir, conocer y experimentar los «ritmos» de las personas y sus elementos primarios de agua, madera, fuego, tierra y metal. Más tarde, cuando ya era una persona adulta, conoció a profesores que le enseñaron el sistema formal de los cinco elementos que se describe en los textos de medicina china y que es fundamental para la medicina china tradicional. Sólo entonces se dio cuenta de lo que siempre había estado experimentando. Actualmente, mamá enseña medicina energética Eden por todo el mundo, un método de sanación desarrollado por ella, basado en nueve sistemas energéticos del cuerpo. Los cinco elementos es uno de esos sistemas.

			Ahora, mi hermana y yo trabajamos en estrecha colaboración con nuestra madre cuando viaja por todo el mundo impartiendo seminarios para enseñar y sanar personas. Pero cuando yo era adolescente y una mujer joven, me sentía perpleja por lo diferentes que éramos las tres. Nuestra madre nació con una doble bendición, pero también con una carga espiritual: no sólo puede sanar personas (y saber que nació para sanar personas), sino que también es una combinación tierra/fuego. Los tipos tierra fuertes se ven impulsados desde lo más profundo a servir a la gente y darlo todo para asegurase de que la gente es feliz y que reside la paz en sus corazones. Si los tierra no dedican su tiempo a hacer sentirse bien a la gente, no se sienten bien en la vida. Cuidar de sí mismos siempre queda en un segundo plano. Igual que los tierra, los fuego también aman a la gente, y les encanta sentir alegría y placer. Si pueden reunir a todo el mundo a su alrededor para sentir la misma alegría que ellos sienten, entonces su vida es maravillosa.

			Pero esta apremiante necesidad de dar, ayudar y sanar tiene también un inconveniente. La urgencia de mamá por reconfortar y ayudar a la gente procede de un lugar profundamente espiritual que ha tenido desde que nació, y no puede desconectarse mediante la lógica. Mamá llevaba a la gente a nuestra casa y le ofrecía dinero, comida y todo lo que pedían, incluso aunque fueran completos extraños y nosotros no tuviéramos mucho dinero en principio. Como adolescente empecé a moverme con fuerza en mi elemento madera, y descubrí que estaba enfadada y frustrada. Estaba empezando a formarme las poderosas opiniones que se suelen tener al ser un madera. Una de estas opiniones era que la gente debía hacerse responsable de sí misma. Además, a comienzos de la década de 1980, vivíamos con cupones de alimentos y trozos de queso, así que, ¿cómo podíamos meter a completos extraños en nuestra casa y darles nuestra valiosa comida?

			Cuando yo era joven no entendía la tierra/fuego de mi madre. Como madera, mi tendencia era pensar que la gente que hacía el bien debía ser recompensada, y la gente que no lo hacía debía ser castigada. Cuando pude entender mejor los cinco elementos, me di cuenta de que para los tierra es una verdadera tortura no ayudar a los demás. No pueden soportar el dolor de ver a alguien sufrir o luchar. He visto a tipos tierra (incluida mi madre) marchitarse y debilitarse si su capacidad para servir a las personas o a los animales se veía coartada o impedida de algún modo. Mi madre y los cinco elementos me enseñaron que no es justo juzgar ni ver el mundo en blanco y negro, nunca.

			Al crecer también vi que mis amigos no tenían un sistema como los cinco elementos para explicar o despersonalizar los eventos vitales normales pero complicados. Todos experimentamos los divorcios de nuestros padres, la presión del grupo, los confusos arrebatos hormonales y las primeras relaciones sentimentales. Cuando los padres empezaban a divorciarse (como hicieron los míos), mis amigos lloraban en el colegio. Parecían estar perdidos. El divorcio nunca está libre de dolor, pero yo parecía tener más espacio en mí misma para aceptar el divorcio de mis padres porque estaba familiarizada con los cinco elementos. Entendí que la tierra de mi madre y la madera de mi padre reñían (véase «Pulsadores de botones», en el capítulo 6). Cuando mi padre se enfadaba o incluso se enfurecía, yo veía que era un estresado tierra/fuego. No sólo procedían de diferentes generaciones con distintos valores, sino que sus elementos eran diversos, y debido a esto no podían razonar el uno con el otro y ser una pareja feliz los dos juntos.

			¿Eres equilibrado o desequilibrado?

			En este libro hablamos sobre el equilibrio y el desequilibrio, y lo que significa ser un agua, madera, fuego, tierra o metal equilibrado. Dicho en términos sencillos, el equilibrio es la armonía de nuestro cuerpo y nuestra mente. Tener equilibrio no consiste en aceptar tener problemas emocionales, mentales, espirituales o psicológicos. Consiste en tener totalidad, armonía y júbilo en la mente, el cuerpo y el espíritu. El desequilibrio puede consistir en emociones reprimidas o enfermedades físicas que limitan todo el potencial de nuestra personalidad y nuestro yo auténtico, para brillar.

			En cada fase de mi vida, los cinco elementos me han mostrado que el desequilibrio de otras personas tiene poco que ver conmigo. No se trata de ningún comentario sobre mi valía o incluso sobre sus sentimientos hacia mí. Aun así, puedo cuidarlas y tomar decisiones lúcidas. Por ejemplo, cuando una amiga querida decidió dar por terminada nuestra amistad porque yo no tenía tiempo para hacer meditación diaria con ella, entendí que se trataba de su metal desequilibrado. Los metales necesitan mucha veneración, y si no compartimos sus valiosas ideas y estándares, bajo su supervisión, pueden causar rechazo. Mi vida tan ocupada simplemente no me permitía venerarla en la forma que ella necesitaba. Puesto que estoy familiarizada con el elemento metal, no me tomé mal su decisión. De igual modo, cuando en cierta ocasión pasé un tiempo con un amigo que programaba todo su día con paseos en bicicleta, paseos a pie y ejercicio físico, seguidos por fiestas toda la noche, yo sabía que se trataba de su energía fuego, no una prueba para ver cuánta resistencia tenía yo. Si no hubiese conocido los elementos, podría haber supuesto que estaba compitiendo conmigo. Cuando un novio agua sintió lástima por sí mismo y parecía que yo no podía influir en él, en lugar de pensar que era culpa mía, entendí que es lo que hacen con frecuencia los agua desequilibrados. Cuando mi padre madera era muy severo y me hablaba en términos de blanco o negro, yo sabía que era su elemento madera que le hacía sentir más enfadado de lo que en realidad estaba. Y, cuando mi tía parecía estar molesta porque yo no la visitaba más, me di cuenta de que era su necesidad de tierra de servir y hacerme feliz, no sólo un pariente que intentaba culparme. De hecho, los conflictos y las diferencias en raras ocasiones son personales. Con mayor frecuencia se debe a que los elementos están desequilibrados.

			Los cinco elementos han llenado un vacío para mí, un vacío que mucha gente llena con culpa innecesaria, vergüenza, miedo, frustración y tristeza. He visto a amigos y familiares luchar y sufrir porque no tenían este sencillo y útil sistema para ayudarles a entender, en tiempos difíciles, a ellos mismos y a los demás, o para permitirse aceptar los buenos tiempos y las buenas conexiones. Como persona que ha pasado la mayor parte de su vida en el negocio del espectáculo, en representaciones por todo el mundo, los cinco elementos también me han ayudado a guiarme por agendas frenéticas, culturas desconocidas, críticas intensas y la extrema competición que supone trabajar en escena, en películas y televisión.

			Estoy profundamente agradecida por las primeras enseñanzas de mi madre. En lugar de dejar que mis verdaderos elementos me destruyeran en la escuela o en el hogar, ella me enseñó a aceptar y a sentirme orgullosa de mi configuración de elementos. Y tenía razón: por innumerables relaciones personales, sociales y de negocios de mi vida, los cinco elementos nunca me han fallado. Por el contrario, este sistema me ha ayudado a brillar en todo lo que he emprendido, y para estar bien cuando no lo he conseguido. Ha «salvado» mi vida más de una vez. En última instancia, ayuda a todos, sin excepción, a fomentar una aceptación más sincera y profunda de ellos mismos y de los demás de lo que tal vez podrían haber conseguido por sí mismos.

			Un antiguo sistema de China

			El sistema de los cinco elementos comenzó con la acupuntura, una práctica curativa que se desarrolló en una tradición médica asiática de cuatro o cinco mil años. En The Inner Canon, un texto médico de hace dos mil años, los médicos y eruditos chinos teorizaron que el universo está compuesto de fuerzas representadas por agua, madera, fuego, tierra y metal, los cinco elementos. Propusieron que la conducta humana, las emociones y la salud están influidas por estos elementos, y que la personalidad de la gente puede distinguirse gracias a ellos.

			Una de las razones por las que este sistema es difícil de entender en Occidente es porque la energía innata, la intuición y el ritmo personal con que nacemos suelen ser destruidos por la familia, la escuela y la sociedad.

			Al profesor J. R. Worsley (1923-2003) se le atribuye el hecho de dar a conocer la acupuntura de los cinco elementos en occidente. Después de obtener su doctorado en acupuntura en Asia, en la década de 1950, fundó el Colegio de Acupuntura China Tradicional, en Inglaterra, en 1956, y, hacia 1975, también inauguró una sucursal en Estados Unidos. Worsley enseñaba que todo ser humano nace con un desequilibrio en los cinco elementos, y que ese desequilibrio es la causa subyacente de las enfermedades. Si podemos encontrar el desequilibrio, podemos curar la enfermedad y prevenir otras patologías. También enseñaba que los desequilibrios en los cinco elementos podían influir más que la salud física: influían en el extremo al que crecemos social y emocionalmente para ser más conscientes de nosotros mismos y, en último término, más felices. Era evidente que estaba difundiendo un sistema que se había practicado durante miles de años en China y que estaba basado en leyes que no cambian y no cambiarán. También advertía que nosotros somos más complejos que tan sólo los cinco tipos, y que es importante no extraer conclusiones basadas en clasificaciones. Los juicios y las etiquetas basadas en categorizaciones llevan a conclusiones erróneas.

			Worsley enseñaba que, en última instancia, era posible reconocer el auténtico yo mediante el conocimiento de los cinco elementos. Entender este sistema y cómo nuestra combinación de elementos influye en nuestra vida puede generar iluminación y libertad porque puede librarnos de los juicios. Él quería que sus estudiantes se quisieran los unos a los otros y que pensaran, más allá de la individualidad, en el corazón y el alma verdaderos de la persona.

			¿Por qué no tengo ninguna noticia sobre los cinco elementos?

			Es posible que hayas oído algo sobre la acupuntura, un sistema chino para devolver el equilibrio al cuerpo utilizando finas agujas colocadas en distintas partes de la piel para activar ciertos puntos de acupresión. Tal vez conozcas el feng shui, un método para equilibrar las energías en habitaciones y espacios de forma que puedan fluir libremente y aseguren la salud y la buena suerte de las personas que viven allí. Integrado en estos sistemas se encuentra la teoría de los cinco elementos: tanto la acupuntura como el feng shui se basan casi en exclusiva en su sabiduría.

			Sin embargo, puede que no hayas oído hablar demasiado de los cinco elementos. Y tal vez esto se deba al presidente Mao-Tse-Tung, el dictador chino que dominó el país durante muchos años del siglo xx. Llegó al poder en 1949, y hacia la década de 1960 había suprimido los cinco elementos y el feng shui, así como muchas otras prácticas culturales y espirituales de China; en definitiva, cualquier cosa que fomentara la individualidad. Después creó la medicina tradicional china, que en realidad no es un método histórico, sino una serie de modalidades sin relación y que en ocasiones compiten, de modo que pudiera tener una medicina unificada. En su deseo por «modernizar» China, intentó borrar el pasado porque los sistemas antiguos como el de los cinco elementos, un sistema que reconocía a las personas como individuos y que les ayudaba a tener vidas más felices y saludables, amenazaban su permanencia. Quería que todo el mundo pensara igual, sintiera igual, tuviera el mismo aspecto y fuera igual, para poder controlarlos por completo. El deseo de Mao de tener el poder definitivo sobre su pueblo parece la razón por la que reunió las cinco vastas zonas en una sola (lo cual es un problema en la actualidad), y todo porque quería que la gente comiera su arroz al mismo tiempo.

			Se dice que Mao comprendió muy bien que el feng shui tenía el poder de hacer a la gente rica y poderosa. Estaba preocupado por el hecho de que alguien pudiera usarlo para hacer que un emperador ascendiera al trono. Por ello, quemó y destruyó muchos documentos, edificios y artefactos que recordaban la antigua sabiduría de los cinco elementos y del feng shui. Gran parte de la historia de la tradición se ha esfumado para siempre.

			Los cinco elementos amplían tu comprensión

			Incluso así, gracias a la obra de personas como el profesor J. R. Worsley, y el valiente pueblo de China, el conocimiento de los cinco elementos ha sobrevivido al poder de Mao. El sistema es sencillo, directo y profundamente iluminador, y nos ayuda a mantener el equilibrio físico, espiritual, emocional y mental, o a recuperar el equilibrio después de una vida poco saludable, enfermedades, estrés u otras alteraciones. Una vez que conoces las tendencias del agua, la madera, el fuego, la tierra y el metal, también empiezas a entender el ritmo de ciertas eras, la arquitectura y el sentimiento emocional de los edificios, la cultura y la herencia de los países, el comportamiento y personalidad de los animales, e incluso el clima político y las actitudes de ciertas partes del mundo.

			Al principio puede que creas que los elementos clasifican a las personas (o a las situaciones) en categorías o cajones, o que les endosa etiquetas superficiales y arbitrarias. Sin embargo, por mi experiencia, cuando empiezas a trabajar con este sistema, te obliga a reexaminar y ampliar lo que crees que sabes sobre la gente y los acontecimientos. Termina con nuestras generalizaciones y supuestos, recordándonos que todos y todo somos individuos, y que cada uno tiene un ritmo distinto. Por ejemplo, es fácil para un agua, que pasa mucho tiempo pensando sobre la vida, se deprima o se sienta abrumado por el estrés. La respuesta de un madera al estrés, por otra parte, consiste en enfadarse y ponerse agresivo con la gente. Un fuego necesita personas animadas y energéticas con actividades divertidas para mantenerse en equilibrio. Un tierra quiere amigos que le apoyen y familiares en torno a él. Y un metal probablemente se apartará de las personas y de las cosas mientras se encuentra bajo la influencia del estrés.

			Una vez que hayas entendido que todo el mundo tiene un reto con su elemento dominante, y que reacciones al estrés a tu propia manera, entonces ya no te sentirás solo en tus experiencias. Los elementos nos recuerdan que todos somos humanos, todos tenemos defectos, y la mayoría de nosotros tenemos un punto de colapso cuando estamos estresados. Los elementos te ayudarán a perdonarte a ti mismo y a los demás cuando llegues a ese punto. Tener consciencia de ello facilitará tu tendencia al juicio y te permitirá sentir verdadera admiración y valoración por ti mismo y por todos los seres humanos.

			Creo que los cinco elementos pueden permitirnos pensar más allá de las individualidades. Esto es algo que valoro profundamente en ellos. Aunque no todos tenemos que ser amigos, podemos tener un verdadero conocimiento los unos de los otros, saber que todos estamos conectados mediante la experiencia humana. Conocer esto hace que la vida y las relaciones resulten menos estresantes. Nos lleva de forma natural más allá de nuestros genes y nuestra educación. Es como tener un bote salvavidas que te ayudará a permanecer a flote y no chocar contra las rocas. También puedes ofrecer tu bote salvavidas a otros para evitarles dolores y sufrimientos innecesarios.

			Qué esperar de este libro

			Los tests de personalidad desarrollados por Katharine Cook Briggs e Isabel Briggs Myers han ayudado a hombres de negocios de todas partes a crear trabajo en equipo entre sus empleados, por no hablar de ayudar a la gente a encontrar su verdadera vocación en la vida y el verdadero amor en páginas web de citas. El sistema de eneagrama (nueve tipos), popularizado por Óscar Ichazo y Claudio Naranjo, basado en la obra de G. I. Gurdjieff y autores antiguos, ha aportado un modelo útil para entender la personalidad humana. De igual modo, los cinco elementos te empoderarán para entenderte a ti mismo y comprometerte con los demás de una forma inmediata, práctica, potente y duradera. Generará un nuevo conocimiento de todas las relaciones y cultivará un yo más feliz.

			Este libro es para ti si alguna vez has pensado alguna de las siguientes cosas:

			• «¡No puedo creer que dijera eso!».

			• «¡Ni en mil años haría lo que él ha hecho!».

			• «¡Eso es increíble!».

			O si has:

			• Preguntado por qué la gente hace lo que hace.

			• Estado confuso sobre por qué la gente dice lo que dice.

			• Querido llorar, gritar o reír histéricamente por culpa de cómo actúa la gente.

			• Estado confuso sobre por qué tu pareja nunca cambia, o tu hermano, madre o hermana se comportan de la misma manera disfuncional una y otra vez.

			• No has sabido comunicarte con alguien porque es muy distinto a ti.

			• Quedado conmocionado y sin habla por la forma en que alguien te ha tratado.

			• Estado interesado en sentir menos incomprensión, enfado o soledad.

			• Estado interesado en vivir más fácilmente y en tener sentido del humor en la vida.

			Los cinco elementos pueden ayudarte a conocer a personas y situaciones de forma que no te dejen confuso nunca más. Los conceptos te ayudarán a poder hablar con las personas, a comprender los acontecimientos, a tener verdadera compasión y a pasar por la vida sin tomarte todo tan a la tremenda. Te ofrecen una clave para poder aceptar y dejarte ir, en lugar de juzgar y aguantar. Te invitan a ser auténtico, a conectar con los otros de

			una manera que tal vez no hayas experimentado antes, y a olvidar las creencias limitadoras.

			Como verás, podrás relajarte, respirar y entender que todas las personas tienen sus propias limitaciones (especialmente bajo situaciones de estrés), incluso cuando intentan hacer lo mejor. Podrás conectar con otros y derribar barreras energéticas que hay incluso donde tus ojos no pueden ver. Este sistema te traerá paz, alegría y un conocimiento que puede ayudarte en todas partes con todo el mundo: en tu lugar de trabajo, en casa y en tu vida social. Es un modo demostrado de hacer que tu vida resulte más fácil y menos complicada.

			De hecho, entender los cinco elementos te ayudará a ser tu mejor yo.
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			Las cafeterías de París, las salas de cachimbas de Oriente Medio y los cafés de Estados Unidos están llenos de ellos. Les encanta sentarse con amigos íntimos, hablar sobre la vida, tratando con elocuencia sobre todo lo que está bien y mal en el mundo. Son grandes conversadores, y cuanto más profundas sean las conversaciones, mejor.

			Los agua son emotivos en sus conversaciones. El filósofo de agua (más adelante profundizaremos en los dos tipos de agua) no quiere perder el tiempo hablando de cosas estúpidas o viendo cosas en la televisión que no parecen tener mucho sentido. La mayoría prefiere no hablar antes que hacerlo sobre cosas triviales. Pero comparte algo significativo, sincero y valioso con un agua, y él o ella será todo oídos. Déjale profundizar en tus palabras para que pueda descubrir algo nuevo, y tendrás un amigo para toda la vida.

			A las personas agua les encanta explorar las profundidades de la vida. Se pierden felizmente en las artes, con un carácter juguetón como un niño, y quedan hipnotizados por complejas partituras musicales. Los agua son las personas que van a los museos y se quedan delante de un cuadro durante horas, hablando sobre sus líneas, sus colores, su uso de los ángulos y las curvas. Son los que caminan poco a poco bajo la lluvia, respirando el olor fresco del pavimento mojado y escuchando cómo caen las gotas sobre el suelo. Los pasillos de los supermercados están repletos de ellos, de pie, mirando fijamente y eligiendo entre los cincuenta tipos distintos de pan que llenan los estantes. Los agua siempre se toman su tiempo. La palabra prisa no está en su vocabulario, y esta tranquilidad se refleja en la forma en que hablan, caminan, actúan, reaccionan y viven. El suyo es un ritmo más lento.

			Muchos agua parecen un poco desordenados. Se mueven bien en el desorden. Las ropas de los agua pueden estar arrugadas, con los faldones por fuera. La comodidad lo es todo, lo que para los hombres significa pantalones cortos con un par de feas zapatillas deportivas y calcetines negros, mientras que las mujeres llevan ropas indescriptibles que no tienen por qué hacer juego. A los agua ya les va bien una cazadora de poliéster con un pantalón de chándal y unas playeras de color púrpura. ¿Y el cabello? Probablemente en un moño en lo alto de su cabeza, ya sea varón o mujer. Si no es un moño, lo llevan liso y despeinado. Los cortes de pelo modernos y la moda no están en su lista de prioridades; hay cosas mucho más importantes en la vida.

			Los agua quieren construir vidas del todo alineadas con sus valores personales y con todo lo que consideran importante en la vida. Los dones que estos agua traen a nuestro agitado mundo son la capacidad para ir más lentos, tener paciencia y no perderse los detalles. Los agua tienen dominio sobre sus mentes, y si tienen suficiente suerte, lo registrarán en un libro, en una canción o en la gran pantalla.

			Las personas más creativas y artísticas tienen un fuerte componente agua, y el arte que producen es el más impresionante. Son poetas y escritores seductores y sabios, bailarines y pintores hipnotizantes y dinámicos. En el ámbito musical, les gustan las canciones de folk étnicas y el blues, así como la poesía como la de Rumi, Hafiz y Anaïs Nin, o las letras de canciones como las de Joan Báez y Judy Collins: todo eso es el elemento agua.

			Los músicos agua como Bob Marley y Cat Stevens (en la actualidad Yusuf Islam) han cambiado el mundo con sus letras. Ernest Hemingway escribió novelas muy influyentes. Beatrix Potter, querida por sus libros infantiles, era también una conservacionista que ayudó a mantener el parque Lake District de Inglaterra para las generaciones futuras. Jean Houston, una pensadora y filósofa visionaria de nuestro tiempo, inspira a la gente con sus palabras habladas y escritas, como hizo en sus últimos años Wayne Dyer con sus sabias citas y sus libros atemporales. Éstos son sólo algunas de las personas con un fuerte elemento agua que hacen que nuestro mundo siga teniendo sentido y sea sincero y significativo.

			Los agua descubren sobrecogimiento en los rituales, símbolos y tradiciones con sentido. Japón es fuerte gracias a su elemento agua (y también metal). Los japoneses todos los días aceptan tareas y las convierten en refinadas, razonadas y hermosas. Los dependientes de tiendas, los limpiadores, los cocineros, los oficinistas, los trabajadores de gasolineras y otros tratan su trabajo como un arte. Los japoneses tienen muchos rituales: de salud, para el agua, para comer y beber, para las distintas estaciones, e incluso de suicidio. Estos rituales están fusionados con la mitología y las metáforas e historias, y dan sentido a sus vidas. Son filosóficos y profundos. La película Despedidas, que obtuvo el Oscar de la Academia de Cine a la mejor película de lengua extranjera de 2008, muestra el poder del ritual de la muerte en Japón. Se emprenden acciones para lavar el cuerpo de los fallecidos, el cuerpo se viste y maquilla de un modo ritual, y se colocan varios artículos relevantes en el ataúd para que el finado se los lleve a la otra vida. La cabeza se orienta hacia el norte o el oeste, lo cual refleja la orientación del budismo occidental. El ritual se celebra con creatividad, belleza y significado; en gran medida al estilo agua.

			Los agua utilizan rituales, además de simbolismos, para dar sentido a los acontecimientos de la vida. Si los agua no pueden dar sentido a la vida, quedan muy afectados. Tienden a vivir profundamente dentro de ellos mismos, donde pueden sentirse aislados y solitarios. Imagina bucear en una piscina, después abrir los ojos bajo el agua y mirar hacia arriba. Puedes ver los bordes de la piscina, e incluso las personas y las actividades que se realizan sobre el agua, pero todo está distorsionado: las personas están desproporcionadas y sus voces están amortiguadas. Así es como ven y oyen la vida los agua cuando profundizan en sí mismos. Con sus pensamientos interminables, son propensos a la depresión. Cuando están deprimidos, todo puede convertirse en exagerado y observan todo de forma muy distinta a lo que otros ven, oyen y sienten. Empiezan a creer que no vale la pena ocupar el tiempo de nadie. ¿Recuerdas la canción infantil, «no gusto a nadie, todo el mundo me odia, creo que comeré algunos gusanos»? Ésa es la realidad de un agua desequilibrado. Yo soy agua en segundo lugar, y si me desequilibro debido al estrés o a las dificultades de la vida, entro en Facebook y me muestro muy desanimada. Veo cosas como «33 animales que están extremadamente decepcionados contigo» y creo que el artículo se escribió para mí; no capto el chiste. Mientras estoy sentada mirando fijamente a la pared pensando «qué sentido tiene todo esto», recuerdo los peligros de ser un agua y llamo a un amigo fuego, quien me dice que el artículo es un chiste. ¡Vaya! Sé que, cuando están deprimidos, los agua no deben ver las noticias ni las noticias de Facebook. Aunque las noticias pueden ofrecernos una visión más amplia del mundo a nuestro alrededor y de lo que sucede en otros países, a un agua le puede enviar a la fosa de la perdición. ¡El mundo es demasiado en algunas ocasiones! El titular de los niños sirios lavándose en las playas turcas provocará tristeza y desesperación en cualquiera. Pero los agua también pueden deprimirse si leen que «50.000 personas se están abrazando en este momento», porque todo agua se siente como el único en el mundo que no recibe un abrazo en ese instante. Todos los agua ¡levantad el ánimo! A todos nos encanta abrazarnos, y tú estás entre las mentes más profundas, penetrantes, imaginativas e inteligentes que existen.

			Los agua viven en sus mentes

			Hacer un viaje a París con mi novio, Brian, fue todo lo bueno que la vida pudo ofrecerme. Paseamos por las calles bordeadas de árboles, disfrutamos de las pintorescas cafeterías francesas y del ritmo tranquilo de los camareros. Brian observó todos los detalles de la ciudad. Bebía su vino tinto poco a poco y hablaba poéticamente sobre el mensaje de las uvas. Mientras los sonidos de los músicos callejeros llegaban a sus oídos, describía las diferencias entre el acordeón y el violín. Se ponía romántico sobre filosofía, política y el estado del mundo, y añadía sus propias ideas brillantes. Hay que leer mucho para seguir el ritmo de Brian, y yo recibí con agrado el reto. Sus historias estaban llenas de ingenio y referencias sociopolíticas.

			Pero todo iba a paso muy lento con Brian. La energía de París era suave y alegre, pero la de Brian a menudo era lenta y pesada. Brian no tenía prisa por ir a ninguna parte, y, por lo general, llegaba tarde. Después de horas de estar sentados en los restaurantes de las aceras planificando el futuro, se volvía agobiado y triste, con el peso de lo que parecía el mundo sobre sus hombros. A menudo se sentía deprimido. La escasa energía era uno de sus puntos débiles.

			Cuando íbamos a algún lugar negativo, la depresión de Brian se convertía en miedo y paranoia. Entonces hablaba de sus amigos como si sus éxitos se pusieran de algún modo en su contra. Siempre se daba cuenta de lo que sus amigos y familiares no habían hecho por él (en lugar de lo que habían hecho por él). Tan sólo el pensamiento o la visión de ellos cuando se encontraba en este estado era suficiente para desencadenar estos pensamientos en su persona. Sentía resentimiento de quienes tenían más dinero, más fama o más reconocimiento público. Cuando Brian se hundía profundamente en su elemento agua, su visión del mundo podía ser del todo irreal. Necesitaba a un fuego para que le levantara el ánimo. Por desgracia, yo soy sobre todo madera, eficiente y determinada, por lo que la depresión de Brian me desorientaba y me parecía narcisista. Por mucho que yo quisiera, no era capaz de ofrecerle demasiada ayuda.

			Los agua funcionan de formas misteriosas, y para la mayoría de la gente son la más difícil de entender de las personalidades de los cinco elementos. Una razón para la confusión es que hay dos tipos distintos de personas agua. A veces un individuo es sólo un tipo de agua, y a veces es los dos.

			El primer tipo de agua

			El primer tipo de persona agua tiene el arquetipo del filósofo. Este agua es el profundo pensador que se describe en las páginas anteriores, alguien que reflexiona y busca sentido en todas las partes de la vida. Pasa el tiempo dentro de su mente y, a menudo, le gusta leer, escribir, llevar un diario y pensar, pero no se siente atraído por los grandes grupos ni las multitudes de gente.

			Este tipo de agua suele estar interesado en el pasado, desde historias personales hasta historias de países y acontecimientos. Los conservacionistas suelen pertenecer al elemento agua: dan sentido al presente entendiendo el pasado.

			Cuando conocen a una nueva persona, estos agua están deseosos de descubrir información sobre su lugar de nacimiento, su casa y su infancia. Tanto el hogar como los viajes significativos lejos de casa son importantes para ellos. Son como las tortugas mordedoras que salen del cascarón en las playas de todo el mundo. Poco después de su nacimiento, entran en el océano para comenzar una migración épica, a veces viajando miles de kilómetros. Después, normalmente décadas más tarde, las tortugas vuelven a la playa donde nacieron para aparearse y poner sus propios huevos. Las tortugas hembra sienten el campo magnético de la costa y lo utilizan para encontrar su camino a casa. Igual que la atracción de una tortuga por su casa, existe una atracción magnética de la persona agua por su hogar.

			Este hippy que monta en una motocicleta Harley es un tipo agua

			Peter Fonda estaba rodeado de chicas jóvenes y bellas del siglo xxi que habían sido invitadas a su fiesta de cumpleaños en una mansión histórica del rancho Santa Fe, en California. Formaban parte de una clase de teatro de la Universidad de California en San Diego. La celebración era para él, pero también para las estudiantes, que se habían documentado sobre sus películas durante varios meses.

			A mí me habían contratado para hacer la danza del vientre para él por segundo año consecutivo. En ambas ocasiones, me pregunté si el gentío de estudiantes femeninas de universidad entendía de verdad el lugar de Peter Fonda en una de las dinastías de élite de Hollywood, que engloba también a su padre, Henry, y a su hermana, Jane, que se convirtieron en iconos del cine en la década de 1960, hace cuarenta años.

			Peter Fonda, como adinerado filantrópico, organizaba fiestas de cumpleaños. Siempre estaban bailando con una música alegre y a un volumen elevado, todo ello coronado con una tarta gigante de cumpleaños con una enorme motocicleta de color rojo, blanco y azul, elaborada con glaseado. El actor estaba inextricablemente relacionado con Capitán América, el nombre de la motocicleta en la que se subió en la película Easy Rider, considerada la motocicleta más famosa del mundo. Las conversaciones eran animadas, el alcohol seguía fluyendo y platos de comida salían continuamente de la cocina. La energía estaba en niveles muy altos, pero Peter estaba tranquilo, incluso despreocupado.

			El primer año que bailé para Peter capté enseguida sus elementos. Era un agua con un poco de metal, y su agua me resultaba muy interesante de observar. Hablaba suave y elocuentemente con estudiante tras estudiante sobre actuar, dirigir, representar, la humanidad y profundizar en uno mismo para autodescubrirse. Cualquier estudiante que quería hablar con él podía hacerlo, pero era una tarea privada. No hablaba para las masas, no reía con grupos de gente y no iba de sala en sala. Peter era el anfitrión de la fiesta, permanecía en una esquina y permitía que la gente se acercara a él. Permanecía tranquilo y más bien silencioso, conteniendo su energía; no de manera rígida, sino de forma fluida. Se comprometía con cada persona como si fuera la única de la sala y no había nada más que atrajera su atención.

			Yo escuché a propósito sus conversaciones, que expresaban ideas sobre el mundo, una enorme sabiduría sobre las artes y la espiritualidad, y una filosofía poética sobre la conexión con la gente y nuestra vulnerabilidad como seres humanos. Después de que cada persona hablaba con él, emitía un sentido de unidad, y después pude advertir el entusiasmo de los invitados que se sentían todos unidos en la fiesta. El actor había logrado unir a todos esos jóvenes y les había ayudado a sentirse importantes.

			Después llegó el momento de mi representación. Bailé fuera, bajo las estrellas, con brillantes luces enlazadas entre los árboles, y los pavos reales deambulando por las superficies escalonadas y los jardines.

			Peter se sentó en una silla en el centro del escenario y captó cada movimiento. Observaba mis manos y mis pies, y asentía cuando yo hacía algún gesto o me movía de alguna forma específica. Parecía intrigado por la danza y continuó con una interesante charla después de la representación.

			Comparó la danza con otras formas de movimiento físico y habló sobre su naturaleza espiritual. Utilizó las palabras intuición, corazón y sentimiento cuando habló sobre el baile. Y, como haría un occidental típico, acogió la creatividad, la reflexión y la excentricidad, mientras alababa la individualidad y la libertad. Habló sobre lo femenino divino y sobre la mujer como esencia de la vida. Tenía buena onda y era poderoso al mismo tiempo, una fuerza concentrada y fluida de amabilidad e intensidad.

			El segundo tipo de agua

			El segundo tipo de persona agua tiene el arquetipo del niño recién nacido, con su asombro y su carácter juguetón. Disfruta de los abrazos, las risas y siendo consentido. Es el adulto que no ha perdido su entusiasmo e intensidad de la infancia. Suele existir una dulce ingenuidad en este tipo de persona agua. Podría seguir a la multitud o hacerse amigo de un extraño (como hacen los bebés) porque es divertido e interesante. La curiosidad forma parte del «bebé» agua, y esto convierte a estas personas en adorables, espontáneas y alegres.

			Sin embargo, hacer las cosas por sí mismos y completar las ideas no son puntos fuertes de este segundo tipo de agua. Esperan que los demás cuiden de ellos mientras ellos deambulan, algo que puede generar egoísmo y narcisismo. Pueden actuar como príncipes o princesas, solicitando comodidad y esperando que les sirvan. Después de todo, el mundo gira alrededor de un bebé.

			Las ideas del bebé agua pueden ser únicas e inspiradoras (e incluso brillantes) y suelen destacar en cualquier negocio u organización. Las canciones pegadizas como «Oh, I wish I were an Oscar Mayer wiener», «I am stuck on Band-Aid ‘cause Band-Aid’s stuck on me», «Like a good neighbor, State Farm is there» y «Plop, plop, fizz, fizz; Oh what a relief it is», probablemente fueron ideadas por tipos agua.

			Pero el reto consiste en seguir hasta el final. Poner las ideas en acción es bastante difícil para este tipo de agua, quien suele carecer de motivación y compromiso para llevar a cabo su genialidad (necesitan a un madera para que les dé ánimos). Pueden perderse en la vida y abrumarse tanto por los detalles de tener tantas ideas que lleguen a no hacer nada. Como representante o jefe de un agua, tendrás que acceder a su creatividad, pero no se presionan a sí mismos para completar los proyectos; hay que encontrar a otra persona y ponerla en su compañía para que lo hagan. Ésta es una gran estrategia, porque los agua ansían que otra persona dirija los detalles por ellos, y al final se obtendrá un mejor resultado.

			Aunque los dos tipos de agua (el niño juguetón y el filósofo sabio) son muy diferentes, ambos suelen poseer una energía yin. El yin (enfoque interno) tiene un carácter juguetón más suave que el de un fuego, por ejemplo, que es grande, audaz y de amplio alcance (yang). En las relaciones, los agua tienden a ser más silenciosos, más introvertidos y más privados que otros elementos. Esto conforma una mezcla interesante cuando están acompañados de personas que están en primer plano.

			Aunque los agua equilibrados pueden ser totalmente cautivadores, los desequilibrados, ante los ojos de los demás, de manera irónica, pueden tener una baja autoestima o egos enormes. Los artistas pueden tener cientos, miles o millones de fans, pero esas muchedumbres de personas tal vez no les quieran, y puede que dejen de admirarlos cuando baja el telón. Esto puede hacer que sus grandes egos se vengan abajo de forma tan dolorosa que se depriman. La buena noticia es que, si son aguas equilibrados, se tomarán todo con calma.

			Muchos músicos, cantantes y compositores tienen un fuerte elemento agua. Las palabras tienen mucho significado para los agua, igual que el sonido, el timbre, la vibración y las partituras musicales. Con ritmo y tonalidades viajan a otros lugares, y la música actúa como modalidad curativa para librarles de la tristeza, la depresión y la melancolía. Jugar con palabras a través de una canción puede resultar muy terapéutico.

			Dwight Yoakam, un agua visionario

			Dwight Yoakam es un músico, actor, director de cine, empresario y pionero de la música country moderna. Es un hombre del Renacimiento del que se dice que es «demasiado único para Nashville y demasiado auténtico para Hollywood». Como declaraba la revista Vanity Fair, «Yoakam da el paso entre el deseo del rock y el lamento del country».

			En 2005, yo había estado durante todo un año con mis representaciones de Marilyn Monroe por todo el mundo. Había hecho más de doscientas actuaciones. Pero yo no sólo me parecía a Monroe; yo era Marilyn Monroe si hubiese sido una bailarina del vientre. Mi actuación era cómica, poco convencional y única.

			Después de tanta actuación estaba realmente cansada de Marilyn y feliz por tener otros contratos para representaciones de danza de Oriente Medio en la India y en África. Pero entonces recibí un correo electrónico del asistente de Dwight Yoakam en el que me preguntaba si me gustaría verle en Los Ángeles para hablar sobre una colaboración en un espectáculo con mi actuación de Marilyn Monroe. ¿Dwight Yoakam? ¿No era un vaquero? ¿O un actor? ¿O había yo oído en algún sitio que tenía veintiuna nominaciones para los premios Grammy? Me informé sobre él en Internet y no podía imaginarme a esta estrella de cantina interesarse por mi espectáculo. Pregunté a mis amigas vaqueras, desde Texas hasta Montana, si habían oído hablar de él. Me preguntaron si estaba loca. Por supuesto que sabían quién era esa leyenda de la música country. Pero no podían entender por qué le interesaba una bailarina del vientre. Yo también estaba intrigada.

			Antes de nuestra reunión, tenía en mente todos los estereotipos negativos de una estrella de la música country. Esperaba que Dwight fuera antisocial, físicamente incómodo y sólo semiinteligente. No estaba segura de qué había planeado para mi actuación, y me preguntaba si iba a ser la víctima de una broma cruel. ¿Se reunía conmigo para burlarse? Yo no estaba segura, pero sí sabía que tendría que explicarle cómo era la danza del vientre y, tal vez, el motivo subyacente a mi representación de Marilyn. Me estaba preparando para informarle a muchos niveles, y no me sentía deseosa de intentar que lo captara. Era un juego al que yo había jugado muchas veces.

			Entré en la oficina de Dwight, que se encontraba en un rascacielos de Los Ángeles, y no sólo fue un completo caballero, sino que también me hizo preguntas con sentido sobre mi actuación, cómo la creé, de dónde procedía mi instinto como artista y por qué pensaba que Marilyn debería haber sido una bailarina del vientre. Salió de detrás de su mesa y nos sentamos juntos en cómodos sillones mientras charlábamos. Habló sobre el arte de la danza del vientre y captó todos los aspectos de la historia del baile, cómo pasó del folclore al cabaret, y las malas interpretaciones sobre él en Estados Unidos. Habló sobre el baile en los mitos y las religiones, haciendo referencia a diosas griegas como Terpsicore y la evolución del baile desde tiempos antiguos. Conversaba suavemente, pero con una voz potente, como si fuera un profesor de universidad que impartiera clases sobre artes, feminismo y el impacto de las mujeres empoderadas en una forma de danza que Occidente no entiende bien y menosprecia. Hablamos en profundidad sobre mi actuación de Marilyn. Él pensaba que era brillante. Había comprado uno de mis DVD y me comentó cuánto valoraba mi cadencia de comedia y la dificultad de lo que llevaba a cabo.
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CAPITULO UNO

LA PERSONALIDAD AGUA
BUSCAR EL SENTIDO

¢No hay camino fuera de la mente?
SYLVIA PLATH, poetisa
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DONDI DAHLIN
Peslogo de Donna Eden

Compréndete y mejora tus relaciones
con la sabiduria del sistema de personalidad
mas antiguo del mundo
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ARQUETIPOS DE AGUA:
El filésofo = El pensador = El bebé = El principe/la princesa

LA ESTACION:
Invierno (hibernacién)

RESPUESTA AL ESTRES:
Internalizacién y aislamiento

PERSONAS FAMOSAS
CON ELEMENTO AGUA:
Kurt Cobain

Stevie Nicks

Janis Joplin

Nicholas Cage

Kevin Costner

SI LAS PERSONAS AGUA
FUERAN ANIMALES:

La tortuga

(sabia y con su propio ritmo lento)

KURT COBAIN
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NIKE = Simplemente hazlo

AGUA
Cenemos mientras hablamos sobre cémo hacerlo.

MADERA
Estéd hecho. Lo hice ayer.

FUEGO
iBien! {Todo el mundo lo est4 haciendo!

TIERRA
¢Podemos hacerlo juntos?

METAL
No consiste en hacer; consiste en ser.






